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Que el hombre es sociable y precisa agruparse con sus compañeros de l/ro

fesión, no lo dudan hoy ni los yue por des^^ccho deambulan como nórrrtclas

solitarios, víctimas de su miopía rnental o cle su daltonisrn^. ^

La Voz Obrcrn, Las Palrnas, 1932.

INTRODUCCIÓN

EI rnovimiento sindicalista, que nace con la vocación de aunar esfuerzos
para favorecer la defensa de intereses colectivos, ha tropezado a lo largo de su
historia con innumerables obstáculos que han mermado su capacidad de ac-

ción, ante las injustas condiciones de vida cíe los trabajadores a los que rehre-
senta y se debe. Resulta elocuente constatar córno las distintas organizaciones

han sufrido en cada momento histórico el rechazo, y hasta la I^ersecución y de-
puración de sus dirigentes y afiliados, cuando sus reivindicaciones sobrepasa•
ban los niveles de aceptación y transigencia de los poderes establecidos. De

este modo, recurriendo a la propa^anda fácil y manejable, las autoridades

-sujetas, por supuesto, a sus convicciones ideológicas y al grado de vinculación
con la clase obrera- solían exhibir como carta de presentación de su ^estión,

un talante abierto, justo y muni(iciente, para descaliticar todo asociacionismo

reivindicativo u opositor que pudiera tarnbalear los cimientos sobre los que se
sustanciaba la <dógicau de su actuación social (siempre hegemónica).

Claro que, la historia del asociacionismo educativo (dentro y firera del archi

piélago), no ha sido siempre rupturista e intransigente, ni tan siquiera exigente e

insistente. También ha atravesado etapas de conteml>orarización y arribismo de^

pendiendo de las distintas situaciones económicas y sociales existentes, de las

í°) [Jniversidad de La Laguna. Profésor de Historia de la E:duc'ación.

Nrouta 6r Edusadén, núm. SOB (199.51, piga. NS^165 l'%,^



presiones caciquiles rnantenidas a través de sus políticas pragmáticas absorbentf:s
de la dispersión de intereses entre los miembros del colectivo, de los objetivos
globales previstos, de las estrategias convenientemente adoptadas, y de la versati•
lidad programática consciente o inconscientemente asumida.

Pero antes de introducirnos en el tema de estudio, limitado al ámbito
geográfico de las Islas Canarias, realicemos un somero recorrido por la génesis
sindicalista peninsular, punto de referencia y de proyección incuestionable e
insoslayable, para poder abordar con suficiente seriedad analícica y rigor meto•
dológico, los precedentes que hicieron posible la mejora de las condiciones so-
cio-laborales de los docentes insulares.

1. EL DESPERTAR DEL SINDICALISMO DE LA ENSEÑ:^NZA
EN EL ESTADO ESPAÑOL

Con el afianzamiento del sindicalismo europeo a finales del siglo x^x, y la le•
galización de todos los partidos políticos y de las organizaciones de trabajadores
en España, tras la ley de Asociaciones de 1887, se inicia el camino para la defen-
sa, organización e intervención sociales de la clase obrera del país (1). Un camino
agreste y mal empedrado que sólo con el paso de los años y la mayor concien•
ciación social se iría consolidando.

A1 calor de estos círculos de protesta concitados por los sectores laborales
más 'injustamente tratados, surgieron los primeros movimientos asociacionistas
del Magisterio nacional que datan de comienzos del siglo xx, si bien a finales de
la pasada centuria ya existían los primeros antecedentes de ámbiço local o de
partido judicial, como consecuencia de las marginales condiciones laborales y
económicas de los docentes. Como ejemplo baste recordar que en torno a 1889
se constituyó en Madrid la c^Asociación General del Profesorado Español de Pri-
mera Enseñanza» que presidió Ildefonso Fernández Sánchez, y que sirvió de caja
de resonancia para el debate y la toma de decisiones de los problemas que por
entonces afectaban a los maestros. Con el paso de los ar3os y el empuje del mo-
vimiento obrero general que incidió favorablemente en una mayor conciencia•
ción social, se pondría en marcha la Asociación Nacional del Magisterio Prima•
rio el 26 de septiembre de 1901, dirigida a consolidar y a ampliar otras asocia•
ciones provinciales de carácter mutualista, hasta el punto de integrar sus filas, en
1911, un total de 15.000 docentes (2).

(1) Para analizar al proceso de formación y consolidación del sindicalismo obrero rn
Espai3a cansúltese, como obra más reciente, VV.AA., .Sindicalismo y,movimientos sociales (siglos
xlx y xxJ. Centro de Estudios Históricos de la UGT, 1994. ^

(2) Vid. A. Tt•atttónt, aEl movimiento asociacionista del Magisterio Nacional. Orígenes y
configuración histórieaa, Nis!oria de ln Educación. Revis!a !n!eruniversilaria, 6, Salamanca,
1987, pp. 279-300.
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En 1908, esta asociación junto con otras del Magisterio nacional se fusiona
rían para dar lugar en Madrid a la Federación Pedagógica, que comenzaba su
andadura planteando entre otras cuestiones: la graduación de la enseñanza pri-
maria, la construcción de locales escuelas, el aumento y mejora del material es-
colar, un sueldo mínimo de 1.000 pesetas para todo trabajador de la enseñanza;
y también plantearon su desacuerdo con los ayuntamientos que subvencionaban
los colegios privados, a la vez que reivindicaban más amplia inspección pedagó-
gica y mejor reorganización de las escuelas Normales (3).

Sin embargo, el problema económico, que se había convertido en la piedra
angular de las reivindicaciones del Magisterio y que permanecía inalterable ante
la amalgama de categorías profesionales existentes, escindió a los distintos sindi-
catos confluyentes, dando lugar en 1912 a la Asociación General de Maestros
-ligada a la Unión General de Trabajadores-, que defendía un programa educa-
tivo progresista, de naturaleza laica y racionalista. Aquellos acontecimientos ser-
virían de punto de inflexión para plantearse nuevas acciones sindicales:

A partir de 1919 hay una cierta reorientación de las estrategias seguidas ^^^^r
las asociaciones, en orden a mejorar su situación económica. Si hasta entonce^ la
reforma del escalafón eta el objetivo, la demanda que va a formularse a partii
de entonces difiere. Cada vez con mayor insistencia comienza a solicitarse de la
Administración «la equiparación de los sueldos del Magisterio a los de los demás
funcionarios del Estado con las categoríás yue ellos tienen y en la misma pro-
porcionalidad». Parecía que con ello se empezaba a ser consciente de que el
marco del escalafón produciendo enfrentamientos y contradicciones entre los in•
tereses de las distintas categorías salariales en él introducidas, debía ser
superado (4).

Pero la situación socio-laboral poco o nada mejoró en el sentido previsto
por los maestros, habida cuenta que el marco general de actuación de la políti-
ca nacional siguió permanentemente en crisis, al mismo tiempo que empeoró
la internacional tras el enfrentamiento bélico entre las grandes potencias. Estas
circunstancias determinaron, en 1920, la adhesión de la AGM a la Federación
Unitaria de Enseñanza de Francia (nacida en 1919), y en 1922 la pertenencia a
la Internacional de la enseñanza, integrada por Francia, Italia, España, Luxem-
bur•go, y, a partir del Congreso de Bruselas de 1924, Bélgica, Portugal, Bulgaria
y la URSS. Poco después se transformaría en ITE (Internacional de los Trabaja•
dores de la Enseñanza) tal y como defendieron estatutariamente sus miembros.
A finales de la década de 1920 se celebraron importantes Congresos en Viena,
Leipzig, Amberes, etc., donde los representantes españoles tratarían con sus
correligionarios europeos temas de máxima acttialidad, como el papel de la re-
ligión en la escuela, la influencia del capitalismo en la enseñanza, el nacimien-
to del fascismo y su relación con la educación, etc., adquiriendo sus propuestas

(3) /bútrm, p. 285 y 286.
(4) Ibídem, p. 295.
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un nuevo nivel de implicación social (5). A pesar de ello, la relativa libertad dr
movimientos concedida por el directorio primorriverista al PSOE y a la UGT,
propició un repliegue reivindicativo en la AGM, que redundó en su falta de
contundencia para aludir a los temas de envergadura con la vehemencia plan-
teada en el exterior,

Fue a partir de 1930 cuando se nutrieron las filas de la ;sociación, al impulsar
el movimiento sindical radical que favoreció en febrero de 1951 la aparición de
Trabajadores de la Enseñanza, portavoz de los docentes más avanzados. Después de
proclamada la República, la Asociación General de Maestros se transformó en
Federación Nacional de los Trabajadores de la Enseñanza (FNTE), pasando a
denominarse Federación Española de Trabajadores de la Enseñanza (FETE), en el
Primer Congreso celebrado en la Casa del Pueblo de Madrid. Las manifestacio-
nes enérgicas vertidas en contra del imperialismo, la religión y los métodos pe-
dagógicos tradicionales, fueron casi diarias, abogando por la defensa de la lucha
de clases, por la unidad proletaria, y por un mejor reparto de la riqueza. EI sindi-
cato, por tanto, cooperó con aque llos gobiernos más aperturistas con que contó
la democracia liberal de los años treinta, hasta el punto de facilitar el trabajo de
ministros como Marcelino Domingo o Fernando de los Ríos. El fracaso de las iz•
quierdas en las elecciones de 1985 y el ascenso del fascismo motivaron el surgi-
miento del Frente Único del Magisterio que agrupó a la mayoría de los maestros
pacionales (más de 40.000 en 1983 y más de 50.000 en 1934); esta plataforma en
favor de la convergencia de intereses estuvo integrada por la Asociación Nacio-
nal d^ Maestros con cerca de 20.000 afiliados, por la Confederación Nacional de
Maestros con 9.000 (ambas entidades de carácter profesional) y por la FETE con
4.500 (con innegable definición «de clase» (6).

Sin embargo, estas ilusiones de transformación social duraron poco puesto
que, a partir de 1996, los dirigentes sindicales más señalados de las zonas someti-
das fueron rápidamente depurados (en cualquiera de las versiones al uso, utili-
zando, según los casos, la escala comprendida entre lo sutil y lo sangriento). En
territorio republicano, y dado que lo urgenie prevaleció sobre lo importante, los
sindicatos -y de una manera especial la FETE- adoptaron una postura manifies-
tamente antiFascista, hasta que cayerori bajo el dominio de los sublevados. De
este modo se levantó, sin oposición y a machamartillo (7), el «sindicalismot^ verti-

(5) PFSTANA, F., «EI despertar del Magisteriai, Obreros dt la Cullura, 22, Tenerife, 15 de

mayo de 1984, p. 2.

(6) «Cuadernos de Alternativa», FETE, la UGT y la Enseñanza, Madrid, 1976,
p. 19.

(7) Cfr. A. MAYORDOMO y^. M. FERNÁNDEZ SORIA, Vencer y convtncer. F..ducación y polí!ita.

F.spaña, 1436-1945, Universitat de Valencia, 1999, p. 2o y ss. También C. REVUELTA GuE'.

RRERO y L. ESPINILLA HERRARTE'., aEducación popular y as^ectos diversos de la acción de )a

FETF. ante la Guerra Civibi, V/l/ Coloquio Nacionnl de His!oria de la Educaaón, Tenerife, di

cirtnbre de 1994, p. 7.
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cal, corporativo y laudatorio, que daba al traste con las prácticas reivindicativas
progresistas y de clase, de las etapas históricas anteriores.

2. ANTECEDENTES ASOCIATIVOS EN LA PROVINCIA DE CANARIAS

La referencia más antigua que poseemos en el Archipiélago Canario de una
organización que velara por los intereses de los docentes se remonta, como en
el resto del Estado, a finales det siglo xlx (concretamente a 1885), momento en
el que Ildefonso Fernández Sánchez, que ocupaba el cargo de Presidente de la
Asociación General del Profesorado Español de Primera Enseñanza, nombró Pre-
sidente interino en la provincia de Canarias al maestro Esteban Hernández Ba-
ños. En cumplimiento de las instrucciones recibidas, éste convocó una reunión el
15 de julio de dicho año en la que se adhirieron 197 maestros que le ratificaron
en el cargo de Presidente. Dos meses después se celebró una nueva asamblea a
la que hicieron acto de presencia maestros tan populares como Juan de la Puer-
ta Canseco, Francisco Salcedo, Francisco Cabrera, Victoriano Rancel, Rodrigo de
la Puerta y otros; sin embargo, la despreocupación y negligencia colectiva frus-
traron el proyecto de cara al futuro (8).

Un nuevo intento se ponía en marcha en 1903 con la nAsociación del Magis•
terio Palmense», que agrupaba a la inmensa mayoría de maestros del partido ju-
dicial de La Palma; también, al igual que ésta, aparecieron algunos focas asocia•
tivos en la ciudad de Las Palmas. Sin embargo, estrictamente hablando, el pri-
mer coléctivo reivindicativo, amplio y organizado, no aparece en Canarias hasta
1905. En efecto, el día de Reyes se reunieron 115 maestros en la Escuela Supe-
rior de Niños de Santa Cruz de Tenerife, para constituir la Asociación Pravincial
del Magisterio Primario; en el transcurso de la primera asamblea se tomó la de•
cisión de crear las asociaciones insulares, para poder elegir de cada una de ellas
los representantes que formarían la Junta directiva de la Asociación Provincial.
En enero se constituyeron las de Gran Canaria, Tenerife, La Palma y La Gome-
ra, y algunos meses después las restantes, hasta que por Gn el día 1 de abril se
organizó formalmente la aAsociación del Magisterio Primario de la Provincia». EI
reglamento inicial fue obra del maestro José Hernández Sayer, y en él se estable-
cía -^omo en las demás sociedades de socorros mutuos de comienzós del siglo-
un seguro de vida para los maestros que voluntariamente yuisieran suscribirse,
abonando la cuota de cinco pesetas (9).

Entre las asociaciones insulares, una de las prirneras medidas que tomó la de
Gran Canaria consistió en hacer pública sus críticas al gobernador civil, al no

responder éste a las instancias y comunicaciones cursadas por los maestros, en

(H) Ĉ.. HF,RNÁNUF'.T BAÑQti, rrSl('(111)rP t'tl (.1 hrf'('l)21)1, 1'.^[r^P^a Ca)^«ria, /05. '..^n [^[' t)OVit'In^

bre de 1910.

(9) F! MaRisterin C'anario, heriódicc> de lnstrucc'icín Pcihlica, Santa C.ruz cie T<'nrrite, l(l y

20 de enero, y I de marzo de 19(l5 lnúrrts. 75, 76 y SO).
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las que se le solicitaba el pago de los atrasos por la gratificación de residencia
que adeudaba la Diputación Provincial a los docentes canarios (10). En Tenerife,
además de la celebración de la fiesta infantil de mayo para conmemorar el
tercer centenario de la publicación de El {Lu^ote, el colectivo también tomó rápi-
damente partido por los intereses económicos de sus asociados. Como primera
medida, envió un comunicado al Ministro de Instrucción Pública en el que solici•
taba un pronunciamiento «claro y categórico» (sic) respecto del RD de 13 de
noviembre de 1903, por el que se había establecido que las oposiciones para
cubrir las plazas de las escuelas primarias se verificasen en la provincia, por los
elevados costos que representaba para los maestros desplazarse hasta el territo-
rio peninsular. A1 igual que en Gran Canaria, se planteaba como reivindicación
más importante y justa (dado que de su solución dependían los agravios compa
rativos existentes con el resto de funcionarios de la Administración Pública), el
cobro de la gratificación por residencia que, con el paso de los años y la nula
predisposición de las autoridades ministeriales para resolver}o, se convirtió en la
reclamacicín por excelencia cíe los docentes de las islas ( I 1).

Como se desprende de lo expuesto, la función de la Asociación consistió en
convocar asambleas, más de carácter técnico-formal (por denominarlas dr
alguna manera) yue reivincíicativo-sindical, tal y corno determinaban los avata-
res del poder político a principios de siglo; recordemos que el cargo de Presi
derite de la Asociación Nacional -de la que dependía la Provincial- fue ocupa^
do durante varios años consecutivos por el acaudalado Conde de Rorrranones,
ex-ministro de Instrucción Pública por el Partido Liberal y, a la sazón, jefe del
Gobierno, clue neutralizó cualquier acción que sobrepasara los límites legales
viKrntes. La desorganización asociativa en la isla capitalina, producto de éste y
de otros factores, rnotivó la publicación de varios artículos periodísticos refe-
rentes a la uniticación de esfuerzos para defender los aintereses morales y ma
teriales» (sic) de los maestros:

EI Magisterio Primario tiene yue luchar y combatir con los poderes para yue
pueda Ilrl;ar a alcanzar la enseñanza el grado de adelanto dur dernanda nuestra
é}>oca, y el maesuo las consideraciones y hrestigio yue se le debrn y tienrn en
todo lrurblo culto, y con los mrrcaderes de la ensetianza, con aclurllos clue ex
l^lotan la timidrz drl marstru, arrojarlos de su lado por sc•r indiKnos.

Vergonzoso es, para rl Ma^;istrrio público tiner(i•rio, clue rn toclas las l>ro

vincias se hallen asociados, hasta rn las islas hennanas, y acluí l^rrmanrrcamos

iml>asiblrs, sin dar mursn^as de quc: lrrnsamos rn nursu^a rel;rnrracitin y rn el

proKreso dr la enseñanr.a, yur es la cultura y aclrlanto dr nursua I,ryurña

l^au^ia (I I?.

(10) lbulrrri, 10 dr r^trru clr 1905, ntím. 76.

(1 1) Ibuleni- 21 de ag^^sto dr 3 905, núm. 97.

(12) uUniórt, es lurizan, 1il l)efenu^r del :Yla^;is^erio, 1 v, Rrvista PedaKcígica dr la lirovincia

clc Canatias, La La^uua, Y2 dc cliciembre de 1908.
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En este lapso de tiempo, y con objetivos paralelos a los enumerados para el
caso de la organización provincial, surgió la «Asociación de Maestros de Primera
Enseñanza de Tenerife Nivariau que, en sus tres o cuatro años de vigencia
(1909- ĉ 1912?), tampoco consiguió aglutinar los intereses ni los deseos de los
maestros tinerfeños, a pesar de los actos y de las conferencias que desde los
primeros momentos puso en rnarcha (13).

Como complemento de lo descrito, y con la finalidad específica de difundir
la problemática del profesorado, recabando mayores apoyos y afiliaciones,
comenzaría a editarse en junio de 1910 la Revista de instrucción pública y ór-
gano de la Asociación Provincial del Magisterio de Primera Enseñanza, F.scuela
Canaria (14). Con iguales objetivos se publicaría el 7 de mayo de 1914 el pericí-
dico Eco del Magis!erio Canario, si bien fue a partir de agosto (coincidiendo apro-
xitnadamente con el vacío social causado por Escuela Canaria) cuando sr cíio en
Ilamar periódico de instrucción pública y«órgano de la Asociación Provincial
del Magisterio de Primera Enser"ranza» (15). El desiderátunr cie los maestros, cx
presado en ambos mecíios de difusión, se centrá, como venía sirrcdo haltitual,
en la consecución de mejoras salariales, explicitadas, una vez más, en la gratiti-
cación de res^dencia, por ser el único colectivo cíe trabajadorrs de la Adrninis-
tración due no la percibía. ^ste fue el leit moiit, de los maestros durante la se
gunda década del presente siglo, sin menoscabo de la conyuista laboral parcial
con la que se vieron reconocidos tras la Orden cíé 3 de enero de 1910 yur re
cogía sus reclamaciones, pero yue no se hizo efectiva por la imposibiliclacl dc•
alterar los presupuestos ya a}> ►'obados.

Aparte de este terna, scílo hemos encontrado una re(erencia en la yue la

Asociación discute problemas netamente socio laborales, y fur con ocasión del

proyecto de fusión de las u•es sociedades de rnarsu cts estatalrs. Asuciacicín

Nacional (a la cual pertenecía la de Tenerife), Asociacién Española dc^ Pecíagogía

y Liga Nacional de Maestros Rurales, Esta iniciativa, yue parría de la Asociación

Provincial de Zamora, tuvo bastante eco en Canarias, coincidiencío la opinieín cíe

los docentes isleños con ha marrifestada por las asociaciones de Castellcítr, Santan

Algunos números deshués, rste ntismo srmanariu y:+ c,tircia una nurva vrrsicín drl

trma, al comltrobar yur cctntrnzaba utra Fasr rn la rrcomlrosic iiín dr I:r a^uciacicin insular:

aParrcr srr un hccho consurnado cluc• la "Asctciacicín dc•I Ma};istrrio dr 'frnrriEr" ^a :t

rror^anizarsr rn rlroca n<t muy Irjana (...). Grmltarirros: la uni(rn rs I:t titr•rza, r^ Ia rrrctn

yuista dr nurstros sacrosantos drrrc hos, clrsunidc» rnarchar rntcts c<ru I,ati+rs kilc>tnrtr irus ,tl

suicidio». /bídern, 1 clr rnrro clr 1909, nú+n. ll.

(1`f) lbŭlcvn, 2'l c1r junict cle 1909, nt'un. 4'i.

(14) Aunyur con ;uttrriuridad al ntlrnrr+r n9 sc• Irahí.+ clcnurnin;rcirr /7 11r/rrn+,r dr! t1,^y,^
frrro, la rrvista tuvct d+ts Flxtras una, clrulr Icllll hasw I')Ia, y r>ua, clrul<• I^Ilfi rn ;ul<•I;+n

te, aunyur iynoratnos rl atio dc• su cc•sr c1c•fiuitivcr. tiic•tnlnr sr rclit+'r cn S.cnt:+ Crur clc• lc•

nrrife los días 10, IO y ^ll dr eacla curs.

(151 Sr editcí rn La LaKuna y rl tíltirncr númrru dc•I clur tc•nc•mcrti rc•lcrrucia <1at;c dr
1940. su vc•rsatíliclad Irara ad:rlrtarsr a Ic>s distintcrs rr};írnrnrs ^,ulítiru, yurd.t, I,ur,,

dc•rnosu ada.
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der y Logroño, que veían en dicha propuesta muestras de oportunismo e«inten-
ción de dividir al profesorado» por parte de las dos sociedades escindidas de la
Nacional, sin motivos que lo justificaran (16).

Sin embargo, en el orden de prelación que habían establecido los componen•
tes del Magisterio canario, el énfasis seguía estando en la injusta descompensa-
ción económica que sufrían respecto del resto de funcionarios. Este problema
quedaría parciatmente resuelto a finales de 1914, como exponía la prensa educa-
tiva de la provincia:

El momento es solemne para el Magisterio de Canarias. Hemos triunfado al

fin, queridos amigos. Y con nosotros ha triunfado la moral y la justicia, porque

bien sabéis que era inmoral, que era injusto, que era insoportable lo que con

nosotros, la dase humilde, resignada y digna deF Magisterio canario se venía

cometiendo (...).

Nuestro triunfo no está manchado con un solo átomo de rebeldía. Esto
demostrará la prudencia, subordinación y respetuosidad• de yue es capaz el
maestro de escuela (l 7).

Con la misma «prudencia, subordinación y respetuosidad» anunciada en su
órgano de expresión, daban las gracias a las autoridades provinciales, diputados
y senadore^s, por considerar que habían sido éstos los protagonistas en la conse-
cución de la gratificación, obviando la presión ejt rcida unánimemente por el
propio colectivo docente. Ello ĉorrobora nuestro hilo conductor, expuesto hasta
el momento, consistente en que la Asociación se regía más por pautas de enten-
dimiento y consenso entre sus dirigentes y los responsabtes potíticos, que por
exigencias y radicalizaciones en el seno de las bases.

Para clarificar los objetivos del asocíacionísmo, en 1914 se editó el Regla-
mento de la denominada «Asociación Provincial del Magisterio Nacional de
Canarias», cuyas bases venían reseñadas en su artículo primero, que pasamos a
enumerar: a) Defender los intereses generales de! Magisterio insular, 6) fomen•
tar la educación popular en las Islas, c) unir y solidarizar a todos los maestros,
d) trabajar constantemente por el prestigio del Magisterio, apoyando sus
derechos siempre que por alguien fuesen lesionados, e) recabar para los docen•
tes todas las mejoras que se crean justas y necesarias,^ procurar que todos los
maestros curnplan con escrupulosidad sus deberes profesionales, «en cuyo
exacto cumplimiento se fundará también esta Asociación para hacer suya la
causa de todo socio vejado en sus derechos corno maestro nacional y funciona•

(16) uLa fusicín de Asociaciones. Juicios de la Prrrtsau, f:-sruela Cannria, 141, Santa Cruz

de Tenerife, 20 de noviembre de t911, pp. 1 y 2. Por estos años existían en Canarias las
siguientes asociaciones insulares: Trnerife, Las Palmas, L.a Palma, Gomera Htcrro y huene

ventura Lanzarote.

(l7) f:ro drl MoRiscerin rlr f.anariac, 12, La LaKuna, 30 de diciembre dr 1914.
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rio público» (18). En el articulado se contemplaba también la impartición de
conferencias pedagógicas y científicas, concursos, certámenes y todos aquellos
actos que se creyeran convenientes destinar al fomento de la cultural general.
Además, la Asociación intentaria implantar en las lslas, colonias, cantinas, ex•
cursiones, bibliotecas, museos y mutualidades escolares, solicitando para ello el
auxilio del Estado, Ayuntamientos, Cabildos y Corporaciones oficiales y particu-
lares. Esta organización, adherida a la Nacional del Magisterio Español, estaba
compuesta por las Asociaciones de Maestros de Gran Canaria, La Palma, La
Gomera, La Laguna, Santa Cruz de Tenerife «y todas las demás que en lo suce-
sivo se constituyan en este archipiélago» (19).

A pesar de esta declaración de principios que denota un evidente proceso de
definición, de búsqueda de cierta identidad y, sobre todo, de acomodo social e
institucional, el problema de la grati6cación económica seguiría siendo el asunto
más destacado por cuanto no se había fijado una cantidad determinada destina-
da a su bonificación. Para demostrar las condiciones marginales en que realiza-
ban su trabajo, los maestros llegaron a declarar que el analfabetismo existente
en las islas era debido a las numerosas plazas que quedaban por cubrir: «cerca
de un 50 por 100 de ellas están vacantes porque con el sueldo asignado a las
mismas no es posible la vida» (20). Incluso la prensa peninsular, solidarizándose
con los maestras del archipiélago, llegó a hacer pública esta reclamación:

Nos suplican algunos maestros de las Islas Canarias, Ilamemos la atención
del setior Conde de Esteban Collantes, sóbre la gratiFicación de residencia de los
maestros canarios. Concedida la gratificación es menester fijar su cuantía yue no
debe ser menor• del 40 hor 100. Esl>eramos yue cl señor Ministro no dejará dor
mir este asunto indefinidamenten (2U.

Algunos meses después, concretamente en la RO de 17 de septiembre de
1915, se concedían 500 pesetas anuales de comprnsación con efectos retroacti-
vos desde el 1 de enero. No obstante, poco duraría la euforía de los maestros,
al comprobar que el agravio comparativo seguía aumentando con respecto a
otros trabajadores dependientes de la Administración. Para paliar este nuevo
desfase, un grupo de doc<•ntes palmeros encabezaron la yue s<• dio en denomi-
nar «Comisión pro-residencian, ampliamente respaldada por el resto dr las or
ganizaciones insulares, en la yue se solicitaba !a compensación efectiva del 5U
por 100. Esta medida, unida a algunas desavenencias corporativas, propició la
creción en marzo de 1921 de la «Asociación de Funcionarios de la Enseñanza

(18) RrKiumrnrn dr !a Asnciacirírt Prnrirtiial dr! htngisrrrio .ti'nnonnl dr^ Cnnnrirl^, ti.ini,i (:ruz de

Tenerife, 9 de octubre de 1914, pp. 5 y 6.

(19) lbídrm, 1>. 6.
(20) aManifiesto de la Asaciación Provincial del MaKisterio Nacir^n,rln. 1^^^ ^lrl ttu,^r^rrrrn

Cnnario, 14, 30 dr octubrr de 1914.

(21) Fa MaKisrrrio Fsprtitnl, 25 de Iebrero dr 191^i. Infi>rmaribn exuaída drl 1 ^o r/r1:41aKn-

f.rrio Canarro, ^2, 15 de rnarzo de 1915.
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cíe Tenerife», presidida por el profesor Adolfo Cabera Pinto, que cubría su gre-
mialismo sectorial bajo el palio de la difusión y engrandecimiento de la cultura
en Canarias, realizando un Ilamamiento a los docentes de otras islas para fun-
dar asociaciones análogas ( 22). Como vemos, por primera vez se hacia palpable
la escisión sufrida entre los docentes funcionarios e interinos, a la hora de ex-
poner sus problemas a las instancias mediadoras superiores. Con esta medida
se debilitó más la unanimidad de criterios colectivos existentes que la presión
social ejercida hasta entonces, que, dicho sea de paso, nunca se caracterizó por
su constancia y vehemencia.

A1 igual que había sucedido en etapas anteriores, también la prensa madri•
leña respaldaba esta vez a los docentes de la «apartada provincia» -que ocupa-
ba el primer lugar en el índice de analfabetismo de toda España-, al conside-
rar justos sus requerimientos. Con el siguiente testimonio manifestaba el diario
El Sol su apoyo:

Los maestros nacionales que sirven en Canarias han pedido al Gobirrno les
conceda gratificación de residencia, equiparándolos a todos los demás funciona-
rios del Estado yue prestan sus servicios en dicha apartada provincia.

Nada más justo <^ur lo que piden, y no hay motivo alguno para que se les
prive de tal beneficio, al que por dignidad de clase tirnen legítimo derecho (23).

Después de varios años de intentos infructuosos, por RO de 14 de mayo de
1921, se disponía la equiparación del 50 por 100 de residencia para todos los
maestros nacionales, que ejercían su docencia en las Islas Canarias y en las
posesiones es^^añolas del norte de África; eso sí, «desde el momento en que se
disponga del crédito suficiente para ello». Pero al parecer, ni hubo momento
ni crédito, pues la dictadura primorriverista, enfrascada en la campaña de Ma-
rruecos, y al contrario de lo que disponía el reglamento dictado al efecto, fijó
una escala retributiva aún más injusta que la de los años anteriores para los
trabajadores de la Administración residentes en las islas.

El incumplimiento Kuhernamental, unido al nombramiento como Director
General de Primera Enseñanza del representante del Partido Conservador por
La Palma, Pedro Poggio Álvarez, sirvieron de detonantes en la creación de una
nueva organización, entrados los años veinte, ubicada en la zona occidental de
esta isla. Sin embargo, aquella estratagema de un grupo de maestros liderados
por Manuel F. Sosa Taño -destinada a recabar las partidas presupuestarias nece•
sarias para hacer efectivo el pago de residencia-, pronto fue contestada por el
resto de docentes de la isla y del archipiélago, que vieron en dicho compromiso
una maniobra partidista destinada a manipular el sentir de los maestros de la

(22) lrco del Magis^erio Canario, 329 y 330, 1.5 y 22 de marzo de 1'921.
(29) F-! .Sol, 19 de abril de 19`Ll. Cita contenida en el E'co del Magis<erio Canarin, 335, g0

de abril de 1921.
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provincia, al tratar de vincularlos a la formación conservadora. Destaquemos el
análisis efectuado por la prensa tinerfeña:

Los maestros de La Palma, como todos los maestros del grupo occidental
de Canarias, saben que don Manuel Fermín Sosa Taño es un correligionario
apasionadísimo de Poggio y Sotomayor, y que con las asociaciones del Magis-
terio de aquella isla y con nuestro periódico, trató de hacer política muy mal
entendida, pues debería haber tomado dos caminos; o profesional sincero 0
pol(tico de cara.

No vayan a creer por esto !os compañeros, que el señor Sotomayor ha
trabajado ahora por la unificación, este senador no ha trabajado nunca por el
Magisterio, quiere hacer ver a última hora que ha emprendido trabajos para
granjearse las simpatías de los maestros nacionales; aunque quieran levantarlo
en esa campatia hasta Ilegar a una estatua.

Protestamos, como defensores de los intereses del Magisterio, que dos o tres
maestros políticos quieran levantar estatuas a ningún representante del grupo
occidental de Canarias (24).

Aunque la historia del asociacionismo educativo canario siempre estuvo suje-
ta a lás opciones partidistas locales, sucursales respecto de las que detentaban el
poder económico, político y social en Madrid, los meses anteriores y los años
posteriores al establecimiento del directorio mijitar primorriverista, parecieron
favorecer el reagrupamiento de individuos intelectualmente obedientes, destina-
dos a suplantar el peso específico de las colectividades (también dóciles, • pero
más plurales) que orgánicamente debilitaron sus reivindicaciones. Este proceder,
orientado más al proselitismo político que a la resolución de los problemas pe-
dagógicos o socio•educativos, derivaría en una evidente división del Magisterio
que determinó, a su vez, una nula predisposicidn a la protesta.

Sólo con la dimisión de Primo de Rivera y el inicio de la etapa de transición
se activaría la capacidad de organización, mentalización y vindicación de los do-
centes, que reorientaron sus esfuerzos hacia la búsqueda de soluciones, económí-
cas, a los problemas transitoriamente aparcados por el dictador. Una vez más,
fueron los maestros de La Palma los que se adelantaron a sus compaderos de la
proviftcia, comenzando su actividad con el envío de un comunicado al Ministro
de Instrucción Pública, en el que expresaban su malestar por el incumplimiento
de la RO de 14 de mayo de 1921, en la que se había reconocido e! incremento
del 50 por 100 en sus sueldos:

Ahora bien, si las necesidades y estado de la Hacienda Pública Nacional lo
demandara, limitamos nuestra aspiración acomo caso general para todos las
funcionarios de estas islas» a una escala gradual que comenzara en el 50 por

(24) F.co del Magis!erto Canario, 4?5, 7 de febrero de 1925.
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100 para los sueldos de seis mil pesetas o inferiores, y disminuyera hasta el 20
por l00 en los de doce mil o más pesetas (25).

Con ciertas concesiones en la propuesta, pero involucrando a todos los fun-
cionarios que realizaban sus servicios en Canarias, incluidos los militares -lo que
evidenciaba una nueva estrategia de actuación- los maestros tomaban una pos-
tura más firme en la consecucidn de la deuda histdrica que había contraído con
ellos la Administración nacional. Además, comenzaban las primeras disensiones
del colectivo motivadas por las diferencias tan abismales existentes entre las dis-
tintas categorías docentes, llegando a plantearse, como no había sucedido con
anterioridad, su separación de la Asociación Nacional, por marginar a los profe-
sionales más jóvenes (2fi). Este progresivo malestar testimoniaba el estado de ab-
saluta postración y abandono en que se habían mantenido las organizaciones du-
rante los últimos años: por si fuera poco, algunos maestras ya realizaban otras
reivindicaciones que nada tenían que ver con el problema económico, perma-
nentemente en boga desde los inicios del asociacionismo.

Tenemos varias asociaciones muertas, sin vitalidad para nada; vinculadas por
un ideal de despreocupación absoluta; las cuales celebran una Junta General al
añó, donde concurren media docena de asociados. [ndicación plena de qur
nosotros no sentimos afecto por ellas, .siendo la causa nuestra apatía y el no
estar formado el espíritu societario. iEs así como podemos trabajar unidos para
que desaparezca la desigualdad en la residencia, el tener conversas pedagógicas,
cursos de perfeccionamiento, viajes de estudio, modificación en ciertos puntos
de nuestra legislación para Canarias, por la distancia que nos separa de la penín
sula, etc.? No. Con ese indeferentismo continuaremos sufriendo las consecuen-
cias propias y perjudiciales en grado sumo.

Dejemos a un lado apasionamientos, envidias, egoísmos y vayamos en pos de
un ideal único: unirnos fuertemente, constituyendo una Asociación del Magiste-
rio del grupo occidental de Canariaa, con ramificaciones en todos los partidos,
que sean ejecutoras de los acuerdos que tome la Central (27).

Pese a la crisis cada vez más aguda por la que pasaba el Magisterio canario a
comienzos de los años treinta, y a la toma de conciencia de nuevos maestros, di-
rigida a incrementar los esfuerzos que recondujeran la situación, hubo que espe-

(25) nUn manifiesto de los maestros de La Palmax, Santa Cruz de La Palma, 14 de
marzo de 1950.

(26) Eco del Magis!erio Canario, 22 de díciembre de 1929, núm. 744 y 22 de enero de
1930, núm. 748.

(27) aEspíritu societarion, Editorial. lbídem, 80 de agosto de I990, núm. 596: este artícu^
lo tendría su continuación en el siguiente número del semanario citado.

En la misma línea de lo expuesto, verían la luz otros trabajos en los que se incidía en
la necesidad de crear una fuerte asociación capaz de afrontar los problemas, cada vez más
numerosos, que quedaban por resolver, vid. Xunen, aHace falta en esta provincia una
fuerte asociación», lbídem, 15 de marzo de 1931, núm. 918.
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rar hasta la proclamación de la II República para yue el cuerpo docente amptia-
ra el abanico de sus reivindicaciones a través de nuevas señas de identidad, que
derivarían en una fase de radicalización en su proceder.

3. DEL ASOCIACIONISMO EDUCATIVO AL SINDICALISMO
DE LA ENSEÑANZA

Nada más establecerse el nuevo régimen político -ampliamente apoyado po ►
los maestros, que con premura hicieron llegar sus felicitaciones al Ministro dr
Instrucción Pública y al Dirrctor General de Enseñanza Primaria-, das nombres
resaltaron en los medios dr difusión impresos para secundar la sindicación del
colectivo en las asociaciones existentes. Tanto Pedro García Sánchez desde Tene-
rife> como Luis Laine desde Las Palmas, realizaron una amplia y persistentr
campaña social en las columnas de El Socialista y Eco del Magisterio Canario. Las
pretensiones de éstos y otros docentes inmersos en las mismas ideas, consistían
en formar un grupo que, a! mismo tiempo que reforzara las ilusiones reformis-
tas del gobierno provisional, fuera capaz de conferir directrices de actuación
práctica dirigidas a mejorar la calidad de la enseñanza y el nivél dé vida de loy
maestros. Para conseguir estos fines, se propuso el ingreso de la Asociación Ge-
neral de Maestros Nacionalrs rn la Unión General de Trabajadores y, por ende,
también el de las Asociaciones Provinciales de Maestros Nacionales de Teneriié
y de Las' Palmas. Veamos el Ilamamiento realizado en el caso de la primera:

La Asc^cición Provinrial de Maestros Nacionales de Tenerifé -úriica yuc
ostrnta la rrf^resentación oficial drl Currpo, feKalmente conscituida y aclhrricla
a la Naciunal, cuyo Presidentc el srñor Defgado Marrero acaba de rrl^resentar
nos díknarnrnte rn rl ConKrrso dr la CGranja y a cuyas eficaces Krstiunrs sr
clrl>r la solucicin a nursuo fávor clcl f^lritt^ econórnico rn la consrcucicín dcl
50 l^or 100 de rrsidencia-, debr corrrspondrr a los brneficios yur nos oten };a
un í;obirrno republícano socíalista, purs sí bajo rl lxcnto cíe vista frrofrsiunaf
m:ucháramos identificadus con la Asociacitin Nacional, idrolcíKicarnrntr tlcl,r
mos nutrir las tilas dr la lJnicín (:;enrral dr Trabajadorrs, basc (urdrrcrsísima
dcl PSOE (2ri).

No tardaría en hacerse realidad rsta inicia(iva purs rn ]a ]unta Ge•neral, cclr-

brada el 25 de frbrrro de 1932, se nombró una nueva directiva presitlitf.r lrur
segunda vez por Pedro G. Sánchez, rn la yue, por unanimidaeí cie Itrs asistcntrs y

los v^tos en reprrsentación de Ia rnayoría, sr dreidió rl ingrest^ en la Frderacitín

de "Tral^ajadorrs de la Enseñanza, a6rcta a la llnión Genrr:tl dr "I'rahajacltrres i^9).

Así fue rorno cotnenzaron las gestionrs prrgetiadas p.u a elue el sectot m.is

(1S) P. G,^kCln S,^NCalh:z, uLos Marstros Nacinnalrs y la l^uiún (;rnrral t1r Tral^a^acic^

resrr, lbtítrrn, 30 c1r aKostc^ dr 19a1, núrn. 9'i31.

(Y9) A. (:ARCÍ^^ S,^NCttr.z, ^^A Ios corn)ratirro^ as^xiaclcrs a la Pruvincial dcl M.c);ítitrriu clc

Trnrrifi•, La Palrna. Gcrrnrra y fiírrron, lbídc^nt. 7 clc marru ^ir Ic1'iY, ntint 964, E^. :i.
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numeroso del Magisterio canario se adhiriera a la opción sindical con mayor vin-
culación al gobierno progresista y a las pautas educativas emanadas de él, tratan-
do de dar soluciones a los viejos (y sin embargo actuales) problemas planteados,
desarrollados y agravados, con anterioridad al advenimiento respublicano. De
hecho, en la asamblea convocada y organizada por los Trabajadores de la Ense-
ñanza de Tenerife en marzo de 1983, éstos ya se planteaban la creación de
«Brigadas Sanitarias de Educacióm^ en Canarias, y la necesidad de que el maes•
tro saliera a la calle para enseñar a cuantos individuos quisieran tomar concien-
cia de la situación social por que atravesaba el país. Del mismo modo, se presen-
tó y valoró la posibilidad de crear una especie de Unión General del Magisterio
Tinerfeño, destinada a aunar esfuerzos colectivos para desarrollar la gran obra
social a que estaban llamados los docentes (SO).

5.1. Actividad organizatáva en la provincia de Santa Cruz de TeneriJe

Sentida la necesidad de pertenecer, por tanto, a la organización estatal desde
una plataforma provincial, en julio de 1985 quedaba constituida la Federación
Tinerfeña de Trabajadores de la Enseñanza (FTTE), después de diez meses de trá-
mites para su formacián (S1). Asimismo, comenzaba su andadura el que iba a
constituirse en órgano de expresión de dicho colectivo: Obreros de la Cultura, que
iniciaba su publicación el 1 de julio de aquel año y la concluía el 15 de octubre
de 1984 -debido a la fuerte censura practicada por el gobierno radical cedista-,
volviendo de nuevo a la calle a partir de 1935 con la denominación de Trabajado-
res de la Enseñanza. La comisión ejecutiva de la Federación estaba formada por
Roque Quirós Cova como Presidente; Edmundo García Perdomo, Secretario Ge-
neral; Francisco Herrera, Vice•secretario; Plácido Sánchez, Secretario de Organi•
zación; etc. (S2).

Con distintos problemas, que la enfrentaron a otras organizaciones del Ma-
gisterio (Asociación Universitaria de Maestros de La Laguna, Asociación Federati•
va de Santa Cntz, y Frente Único -surgido en 1932-), la FTTE afrontó los proble•
mas más acuciantes padecidos por los docentes de las cuatro islas occidentales.
A partir del Congreso Extraordinario celebrado en abril de 1994, se planteó la
constitución de un auténtico Frente Único con las demás asociaciones provincia•
les para mejor salvaguardar sus intereses, gravemente lesionados por los distin-
tos gobiernos que tuvieron en sus manos la gestión político•educativa durante el
Bienio Negro (1933-1985). La única satisfacción sentida por los maestros en el

(90) Véanse las S5 conclusiones y las 10 bases yue se redactaron en la última sesión de
la asamblea organizacía por los Trabajadores de la F.nseñanza de Tenerife, /bídem, 22 y 30
de marzo dr 1933, núms. lAl4 y 1.015.

(31) Desde mediados de 1932 la Asociación Provincial del Magisterio de Tenerilé tenía
anexa su sección de Trabajadorrs de la Enseñanza, cuyos afiliad^s abonaban una cuota
mensual de 1,25 pesetas.

(32) l^brer^s de la Cultura, TeneriEé, 15 de julio de 1933, núm. 2, pp. 7 y 8.
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u-anscurso de este tiempo fue el cumplimiento de la gratificacíón por resídenci;t.
al haber sido incluida en el presupuesto de Instrucción Pública, el 30 por 100 dr
la misma, para todos los funcionarios que ejercían en Canarias; tal como recogía
el mandato ministerial, el 8 de agosto de 1984 se recibieron las órdenes oportu-
nas para que la sección administrativa de Primera Enseñanza de Santa Cruz de
Tenerife, confeccionara las nóminas con el incremento aprobado y can efectos
retroactivos desde el 1 de julio (83).

Aparte de este hecho, el tema de mayor notoriedad abordado por la FTTE
en consonancia con la postura defendida por la FETE estatal, fue el de la crea-
ción del Frente Único, como ya hemos apuntado. En esta línea de actuación, la
Federación Española envió un comunicado a la Junta Directiva de la Asocíación
Nacional del Magisterio Pri.mario, para acometer los problemas, cada vez más
acuciantes, que padecía el sector, trabajando en un solo frente. Nuevos factores
como el de la segregación de plazas, la escasa retribución a los maestros de adul•
tos, los decretos sobre clausura de escuelas, los vaivenes sufridos por la coeduca-
ción, la desconsideración con que las autoridades ministeriales acogían las suge-
rencias de los maestros, etc., requerían una unidad de acción urgente. Con estos
precedentes se convocó una asamblea nacional de maestros para el mes de octu-
bre, en la que intervendrían delegados de las secciones provinciales de las distin•
tas organizaciones que debían integrar el Frente Único (84). -.

Mientras los proyectos aludidos se consumaban, en la províncía de Santa
Cruz de Tenerife se seguía trabajando sindicalmente al margen de la legislación
vigente, siendo costosos los esfuerzos por cambiar dicha situación.

3.1.1. La creación legal de la FTTE

A pesar de que, como acabamos de ver, la Federación Provincial comenzó su
actuacíón real desde julio de 1988, las aspiraciones de sus más de trescientos afi-
liados por formar una organización con mayor presión institucional y apoyo so•
cial, instaron a constituirla en colectivo profesional jurídicamente reconocido.
Percatados de tal propósito, el primero de sus cometidos consistió en elaborar
unos estatutos que fueran aprobados por el Ministerio correspondiente, legali•
zando la actividad desarrollada hasta entonces. El resultado de estos trabajos
concluyó con la redacción de un reglamento de siete folios de extensión y dieci
séis artículos, en los yue se desarrollaban los apartados fundamentales a defen•

(ga) Brrvr nota adjunta al F.co del MrlRisrrrio Cnnario, 7 dr a^osto cir 19a4, núm. 1.080.

Sr a8radecía rncarrcidamente a los diputados canarios sus esfurrzos )>or habrr l^articipado

activamrntr rn rstas );estiones yur, sin embarKn, ni siyuirra alcanzaban los objrtivos lrlan

trados durantr la dictadw-a hrimorriverista, previxtos rn e•I .50 l^or 100 de 8ratitkación. A

Rafarl Gurrra drl Río, que adrrnás dr di^^uteclo rra Ministro c1r Obr.rs Ptiblicas, sc Ir IIrKó

a ciishrnsar un rrcc^ncuido hotnrnajr.

(94) uCarta clur ciirige la FETF: a la Nacionab^, l)brrrns dr la Cul/ura, 3/, I dr octuhrr de
19!i4. 1^. 2.
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der ante las autoridades competentes. La tendencia ideológica y reivindicativa
quedaba expuesta en los cinco primeros apartados del artículo 1:

a) Luchar eficazmente en favor del mejoramiento de la situación material, jurí^
dica e intelectual de los trabajadores de la provincia.

b) Procurar la transformación de todos los centros de educación y cultura hasta
convertirlos en centros populares y democráticos.

c) Conseguir una íntima compenetración entre el Magisterio y los organismos
obreros cuya acción se inspire en la lucha de clases por la tiberación de la
clase obrera; en el convencimiento de que sólo la transformación social por
éstos propugnada, es capaz de liberar a la actual escuela popular dcl servilis•
mo a que la somete el capital.

d) Demostrar el carácter internacional de las aspiraciones de los trabajadores
de la enseñanza.

e) Combatir. en contacto con las organizaciones proletarias (,..), el imperialismo,
contra todos los peligros de guerra, así como también contra el fascismo (^5).

Uno tras otro, los distintos artículos exponían la filosofía propia de un sindi-
cato crítico y alternativo, en un régimen republicano que, pese a demostrar en
sus comienzos un nuevo talante, predisposición y actuación en el ámbito de la
política educativa, ya no satisfacía las demandas de los docentes más exigentes y
comprometidos con la situación real que padecían. El sindicato se autodefinía
apolítico y aconfesional y daba cabida a los maestros nacionales, privados, profe-
sores de Escuelas Normales, inspectores de Primera Enseñanza, profesores de
Escuelas Especiales, profesores de Institutos, catedráticos de Universidad, alum•
nos de la Fscuela Normal, «cualyuier trabajador de la cultura que estudie o ense-
ñe como medio de ganarse la vida en el trabajo de la enseñanza (86).

EI replamento se firmaba en Santa Cruz de Tenerife el 28 de junio de 1933,
par los siguientes fundadores: Roque Quirós, Víctor Pérez Q,uesada, Robustiano
Toledo, Edmundo G., Helenio Padrón, Francisco Delgado, Plácido Sánchez,
Domingo González y Servando Afonso Brito; sin más trámites adicionales, queda•
ba presentado en la Delegación del Gobierno de Santa Cruz con fecha de 1 de
julio, después de haber sido sellado por la Delegación Provincial del Trabajo. Un
atio tardó el Proyecto estatutario en ser contestado por los responsables políticos
de Madrid, resolviendo ano otorgar la autorización ministerial solicitada para la
constitución y legal funcionamiento de la proyectada asociaciónu (37). Los

(35) F.chtrulo de ln I^'ederacirín 7•inerJer'ta de T^rnbajadorr^c de fa F,nseitanza, .Serción Prnt,inr'ial dr
ln Frrlerurión /i'sjiarinla de Trabajádore.+ de la F.nsrrian,a /UGT1, Archivo (:rnrral dr la Adminis
tracicín, Alcalá de Henares, LeKajo 784, G.59, ario 1934, p. 1.

(86) lbr^lem, p. 2.
(3^) Comunicación enviad•a al Ministrrio de la C,ohrrnacicín Irara due rsie actuara rn

consecuencia. Archivo Genrral de la Adrninisnacidn... '
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argumentos esgrimidos en esta negativa consistían, según exponía el oficio> en
no haber informado a todas las autoridades competentes, en no cumplir todos
los requisitos del reglamento de 7 de septiembre de 1918, y en las observaciones
realizadas a varios artículos por el Claustro de la Escuela Profesional de
Comercio de Santa Cruz de Tenerife, debido a que no se ajustaban a los precep•
tos legales existentes, en materia de asociación de funcionarios públicos.

La denegación, no obstante, no impidió que el sindicato comenzara su
trabajo impulsando la actividad reivindicativa asurnida, denunciando las irregula-
ridades que en materia educativa se cometían, y publicando el quincenario
portavoz de la Federación Oóreros de la Cultura La actuación de los maestros era
consecuencia de la interpretación que en el Ministerio daban de los hechos acae•
cidos, en los que veían más elementos de carácter político e ideológicos que me-
ramente formales o institucionales. En aquellos momentos eran conscientes del
período de atropellos por que atravesaba la República con sus distintos gobier-
nos conservadores en el poder, caracterizados por la contrarreforma legal con•
tenida en todos los ámbitos sociales y, si cabe, con espectat reterencta y sana en
el educativo.

Pero no habían terminado aquí los intentos para conseguir la autorización
oficial, dirigida a trabajar con mayor libertad de acción en los distintos sectores
del Magisterío y, al mismo tiempo, a ejercer una mayor presión en las institucio-
nes públicas. Entendían que era ésta la manera más idónea de llegar a la totali-
dad de los docentes de tendencia avanzada, en un país que se había proclamado
aRepública' de los Trabajadoresu en 19S 1. Enfrascados en la idea, los dirigentes
del movimiento educativo volvieron a elaborar otro reglamento estatutario que
anulaba el anterior, para adaptarse mejor a las pretensiones ministeriales. En
esta ocasión, su extensión se redujo a más de la mitad, quedando en sólo tres fo•
lios que contenían cuatro capítulos y un total de diecinueve artículos, que no so•
brepasaban, en su mayoría, las tres iíneas. EI radicalismo expositivo del primer
reglamento se había esfumado, al sacrificarse la congruencia de contenidos por
el formalismo jurídico exigido. El capítulo más comprometido fue el l^rimero (en
su punto tercero) que, curiosamente, quedó redactado para cumplir las exígen-
cias impuestas por las autoridades educativas:

La Federación Tinerfeña de Trabajadores de la Ensrrianza declara libre,
entre sus afiliados, el pensamiento individual, sirmprr clur <^str sea dirigido a la
emancípacíón de la clase trabajadora y a hracticar lsic) rl rspiritu dr solicíaridad
con todas las orRanizaciones de tendencia propresista, dnrrro dr la Cnnslituctón de!
F:.s!adn (98).

(g8) RrRlarnrnro dr In Frdrrnrión Tinrr^éria dr Trabn/ndorrs rie Irt F.-n,r•iran:r, .I ^uu^rrrrin Prm^in
ciul de Mcreslrnc Nacionnles rlr Trnrrifr. Archivo Grneral de Id Adntinisnaci<ín, rUcalá dr Hr

nares... ^la cursiva es nUrstra).
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Su más destacada novedad consistió en el reduccionismo selectivo que se
l^rodujo de cara a los afiliados, pues, a partir de entonces, la Federación sólo re-
presentaba a los maestros nacionales; con esta determinación se truncó de raíz
el proyecto anteriormente elaborado, encaminado a unificar a todos los enseñan-
tes. Esta vez firmaban el reglamento en Santa Cruz de Tenerife y con fecha de
20 de julio de 1954, Roque Quirós, Francisco Delgado y Pedro J. Jiménez.

En respuesta emitida el 6 de octubre de 1984, desde Madrid -una vez vistos
los informes favorables del Gobierno Civil, del Consejo e Inspección Provincial
de Primera Enseñanza y de la Sección administrativa-, se concedía la autoriza•
ción para la constitución legal de la sociedad denominada «Federación Tinerfeña
de Trabajadores de la Enseñanza, Asociación Provincial de Maestros Nacionales
de Tenerife», «considerando que la Asociación de que se trata persigue fines líci-
tos y que su funcionamiento no obsta al buen servicio del Estado, ni se opone a
la disciplina que debe existir en el Magisteriou (39).

Con estas ser"tas de identidad (y de disciplina) fue aprobado por el Ministe•
rio de Instrucción Pública y Bellas Artes el primer reglamento sindical de la
enseñanza para la provincia de Santa Cruz de Tenerife. En él, se anteponían
las reivindicaciones sociales y educativas colectivas -aun cuando en sus estatu-
tos no se recogían, ni reconocían- a las pretensiones reformistas, y, a veces,
apologistas, que en grado sumo propieiaba la Administración, como venía sien-
do rutinario en los modelos asociacionistas anteriores.

8.2. Aclividad organizativa en la provincia de Las Palmas

Como en la provincia de Santa Cruz de Tenerife, también en la de Las
Palmas se establecieron con prontitud las primeras organizaciones sindicales.
Así, por ejemplo, existió la «Asociación de Maestros propietarios de la ciudad
de Las Palmas», cuyos presidentes fueron, entre otros, Pedro Suárez Medina y
Miguel Guerra Marrero, el segundo de los cuales solicitó el cambio de denomi-
nación por el de «Asociación de Maestros Nacionales en ejercicio de la
provincia de Las Palmas», al creerlo más idóneo e identificativo. En la articula-
ción del proyecto de estatutos se recogían corno principios fundamentales «la
confraternización entre los asociados, la moral de tados y cada uno de ellos y
el cumplimiento exacto de las leyes del país» (40). Como su nombre indica, era
un sindicato corporativo que velaba por los intereses de los docentes funciona-
rios, pero que no integraba a la gran mayoría de los maestros que ejercían su
actividad en unas condiciones manifiestamente pésimas e inestables. Para aco-
ger las inquietudes de todos los trabajadores de la enseñanza y al mismo tiem•

(39) Comunicación enviada por el Minisuo de Instrucción Pública y Bellas Artes al
Ministro de la Gobernación. Archivo General de la Administración..'

(40) Asociación dr Maeslros propietarios de la ciudad de Las Palmas, Archivo General de la
Administración, Alcalá de Henares, legajo 784, G59, 1954, p. l.
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po bregar en sintonía con la Federación Provincial de Sindicatos Obreros -a
veces como sección de la misma, lo que da cuenta de su proyección no sólo
docente sino también sociolaboral- sobresalió, antes incluso que en Santa Gruz
de Tenerife, la FETE-UGT. A éste pertenecían más de 250 afiliados con implan-
tación en Gran Canaria y en Lanzarote, que comenzaron su organización y
trabajo (con aquel nombre) a comienzos de 1932. Su primera directiva la for-
maban los siguientes maestros: Frutos Burgos Ramos, Presidente; Patricio Pé-
rez Marrero, Tesorero; Zaida Lecea Fontecha, Vicepresidenta, y Antonio Ojeda
Medina, Contable (41).

Los pasos iniciales del sindicato podríamos resumirlos en la siguiente des-
cripción de hechos: pocas semanas después de instaurada la República, se pe-
día públicamente desde las páginas de El socialista que los docentes de la pro-
vincia se afiliaran a la Asociación General de Maestros, filial de la UGT y de la
Internacional de los Trabajadores de la Enseñanza (ITE):

Nosotros, compañeros, no podemos ni querernos ser meros instrumentos de
nadie. Debemos desechar de una vez la apatía e indolencia que nos domina
para levantarnos y unirnos, en fratarnal abrazo con ayuellos 9ue como nosotros
son víctimas de la burguesía y el capitalismo; con aquellos que nunca pueden
traicionarnos porque, al hacerlo, se traicionarían a sí mismos. Unámonos las
grandes masas de trabajadores y junto con ellos luchemos en la gran batalla de
lás rcivindicaciones (42).

Algunos meses más tarde de efectuada ésta y otras declaraciones, tambíén
en el mismo medio de expresión de los socialistas grancanarios, la consigna
había evolucionado, al realizarse un Ilamamiento no tanto a la afiliación indivi-
dual en la Asociación, como a la de las distintas organizaciones del Magisterio
-Asociación Nacional del Magisterio, Unión de Maestros Españoles, Confedera-
ción Nacional del Magisterio, e ine1uso, la «agónica» (sic) Asociación de Maes-
tros Católicos- para incorporarse y fortalecer la Asociación General de Maes-
tros, formando la FNTE:

Con esta unión se daría el primer paso decisivo en el logro de uno de los
más bellos sueños de 9uienes sienten amor }>nr la suerte del }srofesor y del
maestro españoles; la formación de una Federación Nacional de Trabajadores
de la Enseñanza, en la que figurarán cuantos en España se consagren a roturar
mentes y moldear conciencias, desde cl más prestigioso catedrático de Universi
dad al más modesto y abnegado maestro rural (43).

(4!) VV.AA., uLa II República y la Enserianza en Canarias», Canarias, 7. 26 de julio de
1987, núm. 1.744.

(4Y) uCarta abierta a los Maestros de Canarias», F.l tiociaásta, 54, Las Palmas, 21 dr

rnayo de 1981.

(48) /béd^m, 3 de septiembre dc 19!31, núrn. 65.
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Fue tal el impulso otorgado al proyecto que, en noviembre de 1982 y ante
tana gran expectación de público en el Parque Municipal de Doramas, se celebró
el Primer Congreso de la Sección Local de Trabajadores de la Enseñanza, lo que
colmaba las ilusiones puestas en la formación de un sindicato reivindicativo y de
clase. En la asamblea general se abogó, entre otras consideraciones, por el apoyo
colaboracionista del maestro con las ideologías y las políticas que representaban
a los sectores sociales más desfavorecidos, idea que suponía un nuevo paso de
implicación y compromiso; el siguiente testimonio ilustra sobradamente lo ex-
puesto: «Tenemos, pues, nuestra tarea claramente orientada: educar al pueblo
para el poder, de acuerdo con las organizaciones político•sociales que llevan
nuestro mismo camino. Que otra cosa, sino ésta, es la que estamos haciendo
ahora en este Congreso...» (44).

Con el empeño y tesón demostrados por más de medio millar de maestros
(de los 1.250 que aproximadamente desempeñaban su trabajo), quedaron organi•
zadas las principales centrales sindicales que representaron de forma mayoritaria
a los trabajadores de la enseñanza de las siete islas, a mediados de los años
treinta. No entramos de lleno en otras que también ejercieron cierta influencia
en algunos sectores del Magisterio, como la «Asociación Provincial Federativa de
Maestros Nacionales». Sólo decir de ella que surgió en la provincia occidental en
abril de 1996, y que mantuvo como ún.icos objetivos «la defensa de los intereses
profesionales y económicos de los maestros, y la significación de la escuela
nacional» (45). Rescataba, por tanto, las propuestas y sugerencias heredadas de
las asociaciones de principios de siglo, para las cuales el énfasis se había puesto
en los aspectos más corporBtivistas y economicistas, carentes de vinculación real
y efectiva con los problemas de mayor raigambre social.

4. RUPTURA ORGANIZATIVA DEL MAGISTERIO CANARIO

A partir de julio de 1996, como consecuencia del levantamiento militar que
tuvo sus inicios en Canarias , el enfrentamiento y la represión serían las notas
más destacadas para combatir la lucha de clases a través de la irrupción del
partido único, denominado por sus promotores Movimiento Nacional (46). Como
no podía ser menos, también las andanadas persecutorias se cebaron sobre los
maestros más progresistas que habían figurado inscritos en las asociaciones y
organizaciones sindicales, excediéndose ampliamente los mandos políticos y mili-
tares en la utilización de los instrumentos de coacción tradicionales, dado el

(44) «Congreso de los Trabajadores de la Enseñanza», La Voz Obrera, 203, 9 de noviem
bre de 1982.

(45) Asociación Provincial Federativa de Maeslros Naciona[es de San!a Cruz de Tenerife. Proyec

to de Reforma del Reglamento aprobado en Junta General, 30 de abril de 1996, p. 8.

(46) Véase, MiGUEt. A. APARtc^o, «Sobre los comienzos del sindicalismo franquista.
19391945», en VV.AA., España bajo el Franquismo, Barcelona, Critica Grijalbo, 1986,
pp. 7 8 99.

162



carácter purificador y la función de «augusto sacerdocior^ que se les asignó a los
enseñantes desde entonces:

Las autoridades han acometido la imprescindible labor de hacer una drpura
ción a fondo en las filas del Magisterio, donde el marxisrno se cuidó bien de in
filtrarse y captar adeptos que operando sobre el alma dúctil y maleable del niño,
prepara futuras generaciones de energúmenos. Para cualyuier funcionario pa
dría haber clemencia para sus errores porque la transcendencia de su conducta
sectaria sólo alcanzaría al momento presente, pero tiene que procederse con en^
tero rigor para quienes convirtieron la función docente en instrumento de ^ede^
sespar"►olizaciónn porque con esa actuación se tendía a asesinar la Espar'ra del ma•
ñana... A1 maestro se le entrega nada menos que el porvenir de la Naciórr. Es
por esto que su función está revestida de caracteres de augusto sacerdocio, y
por tanto hay que exigirle cualidades en las que debe descollar una ética limpia
e incorruptible (471.

Con estas ideas, declaraciones y valoraciones, llevadas a la prártica desde
los primeros mornentos (y contenidas posteriormrnte a nivel de Estado en el
«Fuero del Trabajou de marzo de 1938), se hostigaron y desmantelaron sindica^
tos, partidos, agrupaciones y demás colectivos que demostrat•on su apoyo 0
permisividad al régimen republicano. Como resultado de ello, una de las pri^
meras organizaciones en caer fue la FETE, tras ser saqueados sus archivos en
los que cónstaban ínscritos los nombres de sus rniembros, que rápidamente
fueron sancionados y sc:parados del ejercicio de la enseñanza. Se imponía rl
verticalismo sindical rn la docencia, y éstr fué respaldado y asumicío por el Sin•
dicato Español del Magisterio (SEM) que tanto FalanXr como Fac•teadra.c se preo•
cuparon de publicitar en tocío el archipiélago. Dr hecho, se convirtió en el úni•
co sindicato legal y oficial drl Magistrrio, con recomendación expresa fi>rmula•
da por Pedro 5ainz Rodríguez y Raimuncío Fernández Guesta -principales rrs^
ponsables de la Educacicín Nacional del mornr.nto- para que los docentes in^
gr-esaran en él. Las líneas de acción que drfendió quedaron plasmadas en algu^
nas dr las consignas que contenía su articulado: «El sentido religiose^, militar e
imperial del nuevo Estado y el espíritu de servicia y disciplina, comu concep•
ción de la vida, son postulados fundamentalrs dr1 SEM cuya actuacicín debe
ajustarsr en todo momrnto al rstilo ardirntr y combativo de la F'alange^^ (48).
La idrntidad, afinidad y utilizacicín drl colectivo docrntr por partc• del pocíer
rstablecido quedaba de rste modo, más que denrostrada.

Adernás del SEM, tantbién sr mantuvo la Asociacicín Provincial drl Magistr
rio dr Primrra Enseñanza, pero sin contenidos ni cornetidc^s especificos tír carác
trr Ixboral qur preservar, salvo las indicacione•s desctrinales que Falan};e y Accicin
Ciudacíana sr }nrocuparon rn propalar drsdr él. (:orr las ntáxintas prrcaucionc•s

11)1 «I)c•liuc:u icin <•n las lil,is c1c•I h1•i^;i^tc•i i^in. ! l lf^ul^^^c(. I cl^^?. L•i^ P.cln^.rs. 14 dc•
u•^^tirinlne dr 19'i6.

(t81 f^u d^^l tirc^^,^rriu l.iri^,iuu, / vfl, 1,i ^Ir ^ii^ic•ml^ic• ^i<• 19:SY.
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huestas en esce objetivo, se mantuvo la publicación del Eco del Magis!erio Canario
yue, en junio de 1938, dejaba de ser el órgano de la Asociación para convertirse
exclusivamente en periódico de instrucción pública.

Sin mayores pretensiones de exhaustividad, podemos afirmar que fue así
como a partir de 1956 se truncaron las aspiraciones de los docentes canarios
para agruparse y salvaguardar sus intereses sectoriales, bien a través del asocia-
cionismo, como aconteció a lo largo de los primeros treinta aíios del siglo, bien
a través de un compromiso más social y político, encarnado en prácticas síndica-
les propiamente dichas, como sucedió una vez proclamada la República. Estas
manifestaciones socio•laborales se convirtieron en elementos remanentes y rece•
sivos para los responsables del Estado en emergencia, obsesionados por organi-
zar corporativamente la economía y!a educación nacional, donde las relaciones
entre empresarios y obreros cse parecían -según alguno de los dirigentes de
Falange- a las de un padre con sus hijos» (49).

5. BALANCE GENERAL

Aunque no todas las etapas históricas fueron igual de intensas en la reivindi-
cación de los trabajadores de la enserianza, en térmínos generales debemos valo•
rar muy positivamente la actividad desplegada en el Archipiélago desde comien-
zos de siglo. Realizamos esta apreciación basándonos, más yue en los logros
adquiridos -que fueron cuantitativamente escasos y centrados casi con exclusivi-
dad en las gratificaciones económicas-, en la confluencia de intereses y en la
unificación de esfuerzos colectivos. En una superficie geográfica discontinua
como la canaria, de diflciles comunicaciones y de fuertes raíces caciyuiles, el
denuedo realizado por el magisterio de todas las íslas para demandar de las
autoridades competentes soluciones a sus problemas, fue, cuando menos, digno
de éncomio. Evidentemente, no nos olvidamos de los momentos de actuación
sectaria, gremialista y arribista, que tanto daño causaron a los docentes yue
tuvieron una visión educativa de conjunto, mucho más comprometida en dar so-
luciones a los problemas sociaies globatmente existentes. De ahí la línea divisoria
trazada (aunque a veces con ciertos elementos de difuminación e hibridación)
entre el asociacionismo de los primeros arios del presente siglo, de claras mues•
tras de reconocimiento, coincidencia y conformidad con las pautas gubernamen•
ta6es, y el sindicalismo republicano, con mayores exigencias y empeños en la
concienciacion de los trabajadores.

La agrupación de los docentes, y la de otros sectores asalariados con fines
reivindicativos, dependió, por tanto, de las líneas de actuación ideológicas mar-
cadas por las formaciones políticas en el poder. Por ello, cuando los maestros
pasaron a convertirse en piezas del engranaje de la Administración dictatorial,
la unificación se volvió contraproducente y se tornó en centralización obligada,

{49f Mu;t ti. ^1. AN:^kia<,. ^crl. ri^., n. 98.
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jerárquica y disciplinada, destinada a someter todas las vocaciones a un común
denominador: el de la aceptación, ratificación y difusión general de directrices,
capaces. de producir, reproducir y reforzar el nuevo Estado. Sobra decir que,
con semejante golpe de timón, a partir de 1936 comenzaba un rumbo definido
e invariable en las prácticas educativas y gremialistas de los docentes, tendem
tes a perseguir y a erradicar el sindicalismo de la escena social, aunque en la
retórica oficial se revistiera su permisividad con el atuendo caricaturesco de
vertical.
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